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			Escribo para ti

		

	
		
			Amaré la luz para que me muestre el camino;

			sin embargo, voy a soportar la oscuridad

			para que me muestre las estrellas.

			Og Mandino

		

	
		
			Prólogo

			Álex vio como Robb y Miranda se retiraban. Los observó luciendo una amplia sonrisa que acabó redirigiéndose hacia Andrea. Ella le devolvió el gesto y lo rodeó con sus brazos. Ni la presencia de Emily ni las miradas de Carmela o de Julián podrían cohibirla. Amaba a Álex, y él le había demostrado que era con ella, y solo con ella, con quien quería estar.

			—Soy tan afortunada —le dijo Andrea.

			—Lo eres... —Le sonrió Álex—. Y lo soy —añadió.

			—Lo eres. —Le dio toda la razón aquella joven enamorada.

			—Veo que aprendes rápido, mon amour.

			—¿Mon amour? Oh, là, là —bromeó ella.

			Álex no pudo resistirse a tanto encanto. La rodeó por la cintura, la miró a los ojos y se dispuso a besarla en el momento justo en el que toda la villa se quedó a oscuras.

			—¿Qué ocurre? —inquirió Andrea.

			—Tranquila —le respondió Álex.

			—Mantened la calma —escucharon decir a Abbott—. Han debido saltar los fusibles. Iré a echar un vistazo.

			—Te acompaño —le comunicó Julián.

			Las linternas de los teléfonos móviles empezaron a encenderse.

			—¿Y Mimi?, ¿dónde está Mimi? —quiso saber Carmela al no vislumbrar el rostro de su hija.

			—Tampoco veo a Robb... Deben estar juntos —le dijo Amanda.

			—¿Chrystal?, ¿Luca? —llamó Grace a sus hijos.

			—Estamos aquí, mamá —le respondió Chrystal.

			—¿Habéis escuchado eso? —interpeló Vivien.

			La sala se quedó en completo silencio y, entonces, empezaron a percibir unos golpes que provenían de la primera planta.

			—¿Con quién hablas, Mimi? ¿Quién está ahí? ¡Mimi! ¡Mimi! —escucharon gritar a Robb.

			—Mimi... —musitó Álex —. Ronnie, cuida de Andrea, por favor.

			El primogénito de Carmela y Julián Ros salió de la sala y se precipitó por las escaleras.

			—¿Qué está pasando, Robb? —le preguntó, incluso, antes de alcanzarlo.

			—No lo sé, Álex... Mimi está ahí dentro... No está sola... —acertó a responderle.

			—¿No está sola? ¿Quién está ahí dentro con ella? —Se alarmó Álex.

			—No lo sé... Por el amor de Dios, Álex, ayúdame a echar abajo esta puerta.

			—¡Mimi! —gritó el vikingo al tiempo que se unía a Robb y a su desesperada misión por acceder a esa habitación.

			***

			Mientras tanto, en su interior...

			—Suéltame, por favor —pedía vehementemente Miranda.

			Su captor se había colocado detrás de ella y la había sujetado por el cabello. El filo de un objeto punzante, que no alcanzó a ver, acariciaba la piel de su cuello. Pese a ello, trataba de no perder los nervios. Se dijo a sí misma que era cuestión de tiempo que Robb echara abajo esa puerta.

			—Dime algo, Mimi —le suplicaba un Robert que era incapaz de mantener la calma.

			—¡Mimi! —volvió a gritar Álex.

			—Shhhh... —escuchó susurrar en su oído Miranda.

			—¿Qué quieres de mí? —se atrevió a preguntarle.

			—Te quiero a ti —obtuvo por respuesta.

			—¿Quién eres?

			—Shhhh... —le susurró de nuevo.

			Y lo hizo antes de pasarle la lengua por el cuello. Mimi se estremeció al tiempo que un sentimiento de repulsa recorrió todo su cuerpo.

			—No me hagas daño, por favor... ¿Quieres dinero?, ¿es eso? Te daré lo que me pidas, pero no me hagas daño.

			—¡No quiero tu maldito dinero! —le gritó.

			El corazón de Miranda comenzó a latir a un ritmo vertiginoso.

			—¿Vincent?... ¿Eres tú?

			—Mimi... Yo...

			—¿Qué estás haciendo, Vincent? No quieres hacerme daño. Por favor, déjame ir, y deja que te ayude.

			—Solo quiero que me ames, Mimi —le dijo y, acto seguido, se dio media vuelta sin dejar de apuntarle con el arma; presionó su cuerpo contra el de ella y trató de besarla.

			Miranda se revolvió en un intento desesperado por impedirlo. No le fue posible. Vincent acabó posando sus labios sobre los suyos.

			—Apártate de mí —le gritó, pasados unos segundos, al conseguir retirarse de él.

			—Hubo un tiempo en el que te gustaron mis besos, Mimi.

			—Tú no eres así,  Vincent.

			—¿Y tú qué sabrás cómo soy...? Me abandonaste, Mimi. Nunca te he importado.

			—Eso no es verdad. Siempre has estado presente en mis pensamientos.

			Un fuerte impacto sobre la puerta hizo que Vincent se descentrara, momento que Miranda aprovechó para empujarlo y zafarse de él. A tientas, corrió hacia el baño y se encerró.

			Vincent, sabiéndose perdido, y en un claro acto de cobardía, decidió salir de allí.

			—Esto solo ha sido un aviso, Mimi... Volverás a tener noticias mías, y digamos que la próxima vez no seré tan amable. —Aprovechó para verter su amenaza antes de escapar por la ventana del cuarto de Robb.

			—¿Dónde está mi hermano? —preguntó Robert a Álex.

			—¿Crees que...?

			—Estoy aquí —dijo Jerome y los sorprendió a ambos.

			De repente, la luz volvió a prenderse en toda la villa y aquella puerta, que instantes antes parecía infranqueable, se abrió sin más.

			—Mimi, Mimi..., ¿dónde estás?

			Robb había sido el primero en acceder a su habitación. Lo hizo seguido por Álex y por su hermano.

			Miranda, aún en el interior del baño, en una de cuyas esquinas se había acurrucado, se puso de pie e hizo girar el cerrojo de seguridad.

			—Estoy aquí —musitó con un tono de voz apenas audible, aunque suficiente para que Robb la localizara.

			Sería el propio Robert quien acabaría abriendo esa puerta.

			—Mi amor —le dijo mirándola con una mezcla de tranquilidad, al saberla a salvo, y de miedo, por el desasosiego que aquel encierro le había provocado. La abrazó—. Lo siento tanto... Otra vez he dejado que...

			—No es tu culpa, Robb... No es tu culpa —repitió Mimi y se aferró aún más fuerte a él.

			—¿Estás bien, Mimi? ¿Qué ha pasado?

			Álex intentó no dejarse llevar por sus emociones con el único propósito de tratar de esclarecer lo ocurrido.

			—Él... Estaba armado... —empezó a decir Miranda.

			—¿Estás herida? —le preguntó Robb.

			—No... Solo me ha besado, Robb —le aclaró Mimi.

			—Que solo te ha besado... ¡Maldita sea! —Se alteró Robert.

			—Tranquilo, hermano —le dijo Jerome.

			—¿Cómo quieres que esté tranquilo cuando alguien ha atacado a mi novia, en mi propia casa y delante de mis narices?... ¿Has tenido algo que ver en todo esto? —le preguntó.

			—No —le respondió Mimi.

			—¿Cómo lo sabes? ¿Acaso...?

			—Ha sido Vincent, Robb.

			—Vincent..., ¿tu ex? —Se sorprendió Robert.

			—Sí.

			—¿Cómo es posible que alguien como él haya podido burlar la seguridad de esta casa? —se preguntó Robb en voz alta.

			—Culpa mía, hijo... —manifestó Abbott—. Olvidé volver a conectar la alarma.

			—Mimi, cariño, ¿qué ha pasado?

			Carmela acababa de entrar en la habitación. Robb se hizo a un lado y dejó que madre e hija se abrazaran.

			—Estoy bien, mamá. —Miranda intentó restarle importancia a lo sucedido.

			—Me acaban de decir que Vincent ha vuelto a escaparse —les hizo saber Julián al acceder al cuarto—. ¿No habrá tenido algo que ver en todo esto? —añadió tras caer en la cuenta.

			Antes de responder a aquella llamada, Grayson, el especialista encargado de llevar el caso de Vincent en la clínica de rehabilitación de la que era interno —debido a su adicción a las drogas— y de la que el propio Julián había seguido ocupándose de pagar, había intentado ponerse en contacto con él en reiteradas ocasiones, a lo largo del día.

			—Ha sido él, papá —le confirmó su hija—. He reconocido su voz... Vincent me ha amenazado... Antes de escapar me ha dicho que esto solo ha sido un aviso y que volveré a tener noticias suyas.

			—No, no lo permitiré... Nunca más, Mimi —le dio su palabra Robb—. Tenemos que denunciar esto, papá. Y a partir de hoy, debemos extremar todas las medidas de seguridad.

			—Me he encontrado a este corriendo por los jardines —los interrumpió Ronnie.

			El pintor llevaba a uno de los camareros agarrado por el cuello de la camisa. Vivien, junto con Andrea y Grace, también acababa de reunirse con el resto. Emily llegó instantes después.

			—Eres tú. —Robb lo miró con cierta perplejidad—. Tú me detuviste en las escaleras, ¿por qué?

			—Verá, señor Allen... Yo no quería hacerlo, pero... —Dudó entre seguir hablando o callar.

			—¡Habla! —le gritó Robb—. ¡Habla de una maldita vez!

			—Tranquilo, cariño —le dijo Amanda.

			—Ha vuelto a pasar, mamá... La seguridad de Mimi ha vuelto a verse comprometida, en casa... ¿Cómo quieres que me tranquilice? —Se detuvo un instante que aprovechó para acortar distancias entre ese joven camarero y él—. Vas a hablar ahora mismo o esta noche dormirás en el calabozo.

			—Un tío se me acercó esta tarde, antes de entrar a trabajar, y me dio cincuenta libras a cambio de dejarlo venir conmigo... No hice preguntas. —Trató de explicarse.

			—¿Has puesto en riesgo a mi novia por cincuenta míseras libras?, ¿no tenías suficiente con lo que se te iba a pagar por tus servicios?

			—Yo... Lo siento, señor Allen... No volverá a pasar.

			—Ya lo creo... Lárgate ahora mismo de mi vista y da gracias de que no te denuncie a ti también. ¡Vamos! ¡Largo!

			Robb se dio media vuelta y volvió a mirar a Mimi. No podía evitar sentir culpa por lo sucedido. Ella le sonrió. Sin embargo, su gesto no consiguió que él se destensara.

			—¿Cómo sabía que este era tu cuarto, hermano? —le preguntó Jerome.

			—No lo sé, pero es cierto... Sabía dónde tenía que esperar... —Robb se mantuvo pensativo unos segundos—. Ahora que lo pienso... Él no pudo dejarnos a oscuras. Contaba con un cómplice.

			—¿El camarero? —inquirió Vivien, que se había acercado a Mimi y, en silencio, sin necesidad de decir nada, le había hecho saber que estaba a su lado, que siempre estaría a su lado.

			—No, él no ha sido... —le respondió con total seguridad Robb—. Tenemos que visionar las cámaras de seguridad, papá.

			***

			Serían el propio Robb, Abbott, Álex y Jerome los que accederían a la salita, ubicada en la planta baja, desde la que se controlaban las cámaras.

			Tras retroceder unas horas comprobaron que, en efecto, Vincent había entrado a la villa junto con el joven camarero, tal y como este les había indicado. Su sorpresa fue verlos acompañados por otra persona, por una mujer.

			—¿Es Amy? —escucharon decir a Mimi a sus espaldas.

			—Es ella —le confirmó Álex.

			—¿Cómo es posible que ella y Vincent...?

			Miranda apenas podía dar crédito a lo que veían sus ojos.

			—Intentaremos averiguarlo, pero eso será mañana —le dijo Robb.

			—Llamaré a la comisaría para dar cuenta del allanamiento y mañana, a primera hora, iré personalmente a efectuar la denuncia —les hizo saber Abbott—... Lo mejor será que ahora nos marchemos a descansar.

			***

			Excepto Jerome y Emily, que se trasladaron a su vivienda, el resto de los invitados pasaría la noche en la villa, tal y como lo habían acordado en un principio. Aquel desafortunado suceso no los haría cambiar de planes.

			—Buenas noches, cariño —le dijo Carmela a su hija.

			—Buenas noches, mamá.

			—Cariño, no dejo de pensar que, si hubiera atendido antes esas llamadas, no habrías tenido que pasar por este trance. —Le mostró su contrariedad Julián.

			—No te martirices por eso, papá... Ni Abbott ni Robb ni tú tenéis la culpa de nada... Aquí los únicos culpables son esos dos. A ambos parece unirlos un punto en común.

			—¿A qué te refieres, cariño? —le preguntó Carmela.

			—Ambos me odian, mamá —le respondió Mimi.

			—Esos dos solo son un par de desequilibrados —dijo Carmela—. Nadie que te conozca puede odiarte, Mimi... A ti no.

			Miranda suspiró y acabó sonriéndole.

			—Ya has oído a Miranda, hijo... Tú no tienes la culpa de nada, ¿me has oído? —Amanda trató de ahuyentar cualquier remordimiento que Robb pudiera estar empezando a sentir.

			—Te he oído, mamá... Buenas noches —le dijo antes de besarla en la mejilla y empezar a subir las escaleras.

			***

			Mimi lo esperaba a medio camino.

			—¿Prefieres dormir en otra habitación? —le preguntó Robb.

			—¿No están todas ocupadas?... No es necesario, Robb —añadió—. A tu lado nada tengo que temer... Aunque me tienes que prometer que vas a dormir muy pegadito a mí.

			—Sabes que te quiero con toda mi alma, ¿verdad?

			—Lo sé, amor. —Le sonrió Mimi.

			—Si te hubiera llegado a pasar algo... Estaba a tan solo unos metros de ti y sentía que no podía hacer nada para protegerte. Mimi... Yo...

			—Shhhh... ¿No ves que, al final, todo ha salido bien?

			—¿Y si...? —Miranda lo calló con un beso cargado de deseo y de pasión—. Eres tan valiente, mi amor —le dijo Robert haciéndose acompañar de una media sonrisa.

			—No dejaré que nada ni nadie se interponga entre nosotros, Robb. Merecemos ser felices... Merecemos amarnos sin miedo.

			—Te prometo que acabaré con todo aquello que no nos permita alcanzar esa dicha plena que ambos merecemos —le aseguró Robb.

			—Te amo, señor Allen.

			—Te amo, señorita Ros.

			Robert acercó sus labios a los de Miranda y se volvieron a besar.

			—Voy a necesitar darme una ducha —le dijo Miranda.

			Necesitaba limpiar de su cuerpo cualquier rastro de Vincent que hubiera podido quedar anclado a él.

			Robb se encargó de prepararle el baño y, cuando estuvo listo, Mimi se desnudó y se sumergió en el agua. Se había recogido el cabello.

			—¿Me dejas?

			Robert estaba pidiéndole permiso para recorrer su cuerpo con una esponja enjabonada.

			—Sabes mi respuesta. —Le sonrió Miranda antes de despegar su espalda de la pared de la bañera.

			—Solo yo tengo derecho a tocar y acariciar esta piel —musitó Robb.

			Miranda cerró los ojos y dejó que él transitara por cada recoveco de su figura.

			Esa noche, Robb tardaría en conciliar el sueño. En su mente se agolpaban no solo las imágenes de la desesperación, sabiendo a Mimi encerrada con el que creían que era un desconocido, sino también del miedo que había sentido.

			Meses atrás, un accidente pudo haberle costado la vida a la mujer a la que amaba. Esa noche, dos personas despechadas y —por ende— peligrosas habían vuelto a ponerlos en jaque y, una vez más, Miranda había sido el objetivo.

		

	
		
			Capítulo 47

			—Buenos días, amor.

			Robb llevaba despierto más de una hora cuando Mimi empezó a abrir sus ojos verdes y los clavó en el azul de su mirada.

			—Buenos días, amor —le respondió ella.

			—Has estado más intranquila de lo normal —le hizo saber Robert.

			—¿No te he dejado dormir?

			—No te preocupes por mí, Mimi... ¿Cómo estás tú?

			—He tenido algunas pesadillas, pero estoy bien, Robb.

			—He estado pensando en algo.

			—¿De qué se trata?

			—No quiero que vuelvas a vivir en tu apartamento, Mimi. Al menos, no hasta que esos dos dejen de ser una amenaza para ti —le dijo Robb.

			—Ese es mi hogar... No puedo dejar que el miedo coarte mi libertad —manifestó Miranda.

			—Nada ni nadie coartará tu libertad, Mimi... Tienes que entender que no podré protegerte si no te tengo cerca... Será solo por un tiempo. Después, podrás regresar con Vivien y con Ronnie si es lo que quieres, pero concédeme este deseo... Te lo pido por favor, Mimi.

			—¿Y quieres que me venga a vivir aquí, a la casa de tus padres? —le fue preguntando a medida que se iba sentando sobre la cama.

			—Podemos irnos a la casa de mis abuelos, si lo prefieres —le respondió.

			Robert también se incorporó.

			—Estaremos demasiado lejos del trabajo, Robb.

			—Una hora no es tanto, Mimi. Además, también podemos trabajar desde casa.

			—No sé qué decirte, Robb... No quiero vivir con miedo.

			—Vincent te dijo que volvería a intentarlo, Mimi. ¿Es que no lo ves? Solo intento asegurarme de que no conseguirá llegar hasta ti, no otra vez. Anoche nos pillaron desprevenidos... Y eso es algo que no puede volver a suceder.

			—¿Me dejarás pensarlo? —Le sonrió Miranda.

			—Claro que sí.

			Robert acercó sus labios a los de ella y, después de acariciarlos con las yemas de sus dedos, los besó.

			***

			—¿Fiesta de pijamas? —inquirió Mimi al acceder a la sala más cercana a la cocina.

			Repartidos entre los sofás y los sillones, se encontraban Amanda, Carmela, Andrea, Vivien, Ronnie, Grace y Chrystal; todos ellos, a excepción de la señora Allen, estaban enfundados en unos pijamas de rayas blancas y doradas. Luca aún permanecía en la cama.

			—Cortesía de la casa, querida —le respondió Amanda.

			—¿Cómo has pasado la noche, cariño? —quiso saber Carmela.

			—Bien, mamá. Me encuentro bien.

			Robert llegó pasados unos minutos. Portaba dos tazas de café.

			—Aquí tienes —le dijo a Mimi.

			Miranda se limitó a agarrar la taza y a sonreírle.

			—¿Dónde está papá? —le preguntó Robb a su madre.

			—Él, Álex y Julián han ido a la comisaría, cariño —le hizo saber Amanda.

			—Me hubiera gustado ir con ellos. —Se lamentó.

			—Tu lugar estaba con Miranda, hijo.

			—Aún no puedo creer que Vincent haya hecho algo así —empezó a decir Carmela—. Con todo lo que hemos hecho por él... Ni siquiera llegamos a conocerlo y, aun así, lo hemos estado ayudando a salir del pozo en el que él solito decidió meterse... No es justo.

			—Vincent está enfermo, mamá —le dijo Miranda.

			—No, Mimi... Eso no me vale, no cuando es la integridad de mi hija la que está en juego —manifestó Carmela.

			—Tu madre tiene razón, querida —intervino Amanda—. Esta vez se ha pasado de la raya. Recuerda que portaba un arma. ¿Y si te la hubiera llegado a clavar?

			—No lo hizo.

			—Pero pudo haberlo hecho, Mimi... No puedes restarle importancia a lo sucedido. —Expresó su malestar Vivien.

			—Vincent no es mala persona. —Miranda continuaba justificándolo.

			—¿Hablas tú, o lo hace tu sentimiento de culpa? —se empleó con dureza Robert.

			—Yo...

			—Vamos a ver, Mimi... —Se puso serio Robb—. ¿Cuántas oportunidades le habéis dado ya? Si no las ha aprovechado es porque no quiere hacerlo. Tienes que abrir los ojos, tienes que dejar de ser tan compasiva con él.

			—No es compasión, Robb.

			—¿Qué es, entonces, cariño? ¿Es culpa, como dice Robert? —quiso saber Carmela.

			—Tal vez... No lo sé... ¿Cómo es posible que esos dos se hayan conocido? ¿Y si ha sido Amy la que ha orquestado todo esto y lo ha acabado arrastrando a él? —empezó a preguntarse Miranda.

			—Podemos tratar de averiguarlo —le dijo Robb.

			—¿Cómo? —quiso saber ella.

			—Iremos a la clínica de desintoxicación en la que estaba internado. Y lo haremos ahora, si quieres —le comunicó.

			—Nada me gustaría más. —Fue la respuesta de Mimi.

			Ella y Robb subieron a la habitación, se cambiaron de ropa, se despidieron de sus madres e invitados, salieron de la vivienda y caminaron hacia el Aston Martin, que estaba aparcado en la entrada.

			***

			Apenas intercambiaron unas palabras a lo largo del recorrido. Tanto la mente de Robb como la de Mimi daban vueltas y más vueltas a todo lo sucedido y, mientras ella trataba de encontrar una explicación más o menos satisfactoria que pudiera aclarar —en cierta medida— el comportamiento tan desacertado de Vincent, él intentaba dar con estrategias que impidieran que esos dos volvieran a acercarse a Miranda.

			Una vez en la clínica, fueron conducidos directamente al despacho de Grayson.

			—Buenos días, Miranda. Buenos días, señor Allen.

			—Buenos días, Grayson —lo saludó Mimi.

			—Sentaos, por favor. —Los invitó a ocupar sendas sillas.

			—Supongo que sabes por qué estamos aquí —le dijo Miranda.

			—Lo sé, y no sabes cuánto lo lamento, Miranda.

			—Es la segunda vez que permitís que Vincent se escape. —Mimi se hizo acompañar de un severo semblante—. ¿Por qué?

			—Podría ponerte mil excusas, Miranda, pero lo cierto es que no tenemos justificación posible.

			—No, no la tenéis —intervino Robb—. Anoche Vincent entró en mi casa, burló la seguridad y puso en riesgo la vida de Miranda.

			—¿Te encuentras bien? —Se interesó Grayson por ella.

			—Sí —se limitó a responderle.

			—Después de su primera escapada, nos costó reconducirlo —comenzó a explicarles Grayson—. Tuvo suerte de que lo encontrarais vosotros... Estaba bien, Miranda. Os doy mi palabra. Llevaba meses sin dar una mala contestación, decía que tenía planes de futuro, hasta había empezado a disfrutar de la compañía de otros internos... Vincent entabló amistad con una de nuestras nuevas cuidadoras. Los veía hablar a menudo. Pensé que algo así sería muy positivo para él.

			—¿Una nueva cuidadora? —interpeló Miranda.

			—Sí, eso he dicho... Amy llegó al centro hace un par de meses.

			—Amy... —Terminó suspirando Mimi.

			—¿La conoces? —le preguntó Grayson.

			—Ella es la responsable de que Vincent se haya escapado —afirmó Miranda.

			—Eso no es posible. —Se negaba a creerle.

			—Creo que deberíais revisar las cámaras de seguridad —le sugirió Robb.

			—Ya las estuvieron mirando ayer y, más allá de ver a Vincent enfundado en una bata y abandonando la clínica, no hubo nada reseñable.

			—Insisto —dijo Robb.

			—Disculpadme un momento —se excusó Grayson antes de coger el teléfono que había sobre su mesa y marcar un número—. Archer, quiero que revises bien las grabaciones de las cámaras de seguridad. Céntrate en Amy Brown, la cuidadora, y en Vincent Davis, el interno fugado. Rastrea, al menos, los últimos tres días, ¿de acuerdo? Céntrate en los momentos que compartieron... En cuanto tengas algo, llámame.

			—Encontréis algo sospechoso o no, sabemos que ha sido ella quien ha orquestado su huida —le dijo Miranda.

			—¿Por qué estáis tan seguros?

			—Amy aparece en las grabaciones que se hicieron, en el día de ayer, en mi casa —le respondió Robb—. Ambos aparecen en ellas.

			—¿Cómo habéis dejado que una demente forme parte de vuestro personal? —quiso saber Mimi.

			—Su currículum era impecable, Miranda, y su experiencia en el sector la avalaba. Dejó su antiguo trabajo en otra clínica de prestigio para pasar a formar parte de nuestro equipo —le comunicó Grayson.

			—Amy trabajaba para Liam Lovelace, el empresario. Dudo mucho que lo que me estás diciendo sea cierto.

			—¿Me estás diciendo que Amy nos ha engañado, Miranda?

			—Sí... El objetivo de Amy era llegar hasta Vincent. Eso es algo que me ha quedado más que claro.

			—Pero... ¿por qué? —Continuaba sin dar crédito Grayson.

			—Porque a ambos parece unirlos el odio que sienten hacia mí —terminó admitiendo Mimi.

			—No lo entiendo.

			—No importa, Grayson... ¿Has denunciado su huida?

			—Por supuesto, Miranda.

			El teléfono que reposaba sobre la mesa comenzó a sonar.

			—¿Archer?

			—Sí, Grayson... —le respondió este—. Hay algo que deberías ver.

			—Estaré allí dentro de unos minutos —dijo, a lo que añadió—: ¿Me acompañáis?

			Mimi y Robb caminaron detrás de él por un largo y angosto pasillo. Unos metros antes de llegar a su final, Grayson se detuvo, abrió una puerta de metal y accedió a una sala de medianas dimensiones.

			Una vez dentro, los invitó a pasar. Era el área de videovigilancia de la clínica.

			—¿Y bien, Archer? Dime que tenemos algo —le dijo al joven que estaba sentado enfrente de media docena de pantallas.

			—Lo tenemos —le respondió—. Es de ayer mismo, minutos antes de que Amy terminara su turno de la mañana. Si os fijáis bien, se aprecia como le entrega una llave a Vincent. He de reconocer que cuesta verlo... Tal vez, por eso le pasó desapercibido a mi compañero.

			Archer detuvo la imagen y, en efecto, y a pesar de estar algo borrosa, en ella se veía como Amy le hacía entrega de una llave.

			—Tengo que volver a llamar a la comisaría —convino Grayson—. Les pediré que se personen en la clínica y que visualicen estas imágenes. También, la denunciaré a ella... Siento mucho lo ocurrido, Miranda.

			—Más lo siento yo —le respondió.

			***

			Mimi y Robb volvieron a subirse al coche y, antes de poner rumbo —de nuevo— a Belgravia, él cogió su teléfono móvil.

			—Lo sabía —dijo pasados unos minutos.

			—¿Qué sabías?

			Miranda se giró hacia él y lo miró expectante.

			—Amy y Vincent se pusieron en contacto a través de las redes sociales.

			—Pensaba que Vincent no tenía acceso a internet. —Se asombró Miranda.

			—Y así debía ser... Sin embargo, entre los amigos de Vincent, aparece ella —le dijo Robb mientras le mostraba las pruebas que así lo atestiguaban.

			—Es ella, sí... —admitió Miranda.

			—Y como puedes ver, en la página de Vincent, apareces tú. —Siguió dándole argumentos Robb.

			—Vaya. —Se lamentó—. Ni siquiera recordaba esa fotografía.

			—Pareces feliz...

			—Tú lo has dicho; lo parezco, Robb... Fue tomada días antes de dejarlo, así que no me sentía muy feliz que digamos... Fingir es fácil, aunque solo sea el tiempo justo que alguien tarda en darle al clic y que la instantánea es tomada.

			Robb le dedicó una media sonrisa y, acto seguido, arrancó al motor. No tardarían en estar de vuelta en la villa.

			***

			Abbott, Julián y Álex ya habían regresado, mientras que Vivien y Ronnie ya se habían marchado. Percival se encargó de llevarlos de vuelta al apartamento. Grace y sus dos hijos, también, habían abandonado la vivienda de los señores Allen.

			—¿Cómo os ha ido, cariño? —le preguntó Amanda a su hijo.

			—Hemos podido averiguar que Amy es la persona que se esconde detrás de todo esto. Ella se encargó de contactar con Vincent y, más tarde, consiguió entrar a trabajar en la clínica —le explicó Robb.

			—¿Qué tiene esa mujer en tu contra, Mimi? —quiso saber Carmela.

			—Amy trabajaba para Liam Lovelace —le dijo Miranda.

			—¿El amigo de papá?

			—Ese miserable no es mi amigo —se apresuró en negarlo Julián.

			—Por lo visto, Liam y ella eran amantes, mamá —le explicó Miranda—. Amy me vio como una amenaza y, bueno..., el resto de la historia ya la conoces.

			Mimi no tenía ánimos para volver a recrear aquel desafortunado episodio.

			—¿Qué habéis podido averiguar vosotros, papá? —se dirigió Robb a Abbott.

			—Hemos interpuesto dos denuncias, hijo. Una a Vincent y otra a esa mujer, y les hemos facilitado las imágenes de la grabación. Por cierto, unos agentes van a venir a casa. Necesitan tomarte declaración, Miranda —le hizo saber Abbott.

			—No te preocupes, Mimi. Yo estaré contigo —le dijo Robb.

			Ella se limitó a sonreírle.

			—Andrea y yo nos marchamos ya —les comunicó Álex—. Cuídate, hermanita. Y no te preocupes; si la policía no da con esos dos, ya lo haré yo.

			—¿Te veremos antes de viajar a Bali, hijo? —inquirió Julián.

			—¡Ah, no! Yo no puedo irme de vacaciones sabiendo que Vincent ha amenazado a nuestra hija —manifestó Carmela.

			—¿Y qué vas a hacer aquí, mamá? Yo no voy a detener mi vida por esto. No pienso hacerlo, y tampoco lo haréis vosotros.

			—Pero, Mimi...

			—Pero nada, mamá. Haréis ese viaje y lo disfrutaréis... Ahora sabemos a lo que nos enfrentamos. Además, la policía los estará buscando. No te preocupes.

			—¿Cómo no me voy a preocupar por ti, cariño? Eres mi hija.

			—Lo sé, mamá. —Le sonrió Miranda.

			—¿Te hace gracia la preocupación de tu madre?

			—No es eso, mamá... Todo va a estar bien. —Intentó calmarla.

			—Carmela, tu hija tiene razón. —Trató de mediar Abbott—. Lo de anoche nunca debió suceder... Se encadenó un error tras otro. Asumo gran parte de esa responsabilidad, pero debemos dar gracias. Al fin y al cabo, no pasó nada grave.

			—Puede volver a pasar —dijo Carmela.

			—No en esta casa —le aseguró Abbott—. Y no mientras Miranda esté aquí.

			—¿En qué estás pensando, cariño? —le preguntó Amanda.

			—En contratar a gente de seguridad, ¿verdad, papá? —se le adelantó Robb.

			—Eso mismo —respondió Abbott.

			—Yo también lo he estado pensando... Donde quiera que estés —dijo mirando a Mimi—, habrá gente controlando los accesos.

			—¿Eso quiere decir que, también, estaré segura en mi apartamento? —interpeló Miranda.

			—¿Tan poco te atrae la idea de vivir conmigo? —Le mostró su aflicción Robb.

			—No es eso...

			—Creo que deberías aceptar la propuesta de Robb, cariño —le dijo Julián.

			—Lo pensaré, ¿vale?

			—Esta hija mía es terca como una mula. —Se lamentó Carmela.

			—Nosotros nos marchamos ya —volvió a decir Álex.

			—No sin antes darle dos besos a tu madre. —Se vio retenido de nuevo.

			Carmela le abrió los brazos y se abrazó a él.

			—Deja un poco para mí —bromeó Julián quien, a duras penas, consiguió que su mujer soltara a su hijo.

			—Pasadlo bien, papá.

			—Gracias, hijo.

			—Me ha encantado conocerte, Andrea. Espero que nos volvamos a ver pronto.

			—Yo también lo espero, Carmela

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Amar sin miedo

           	te recomendamos comenzar a leer

          Una promesa peligrosa

             de Aura M. Romo

              

          [image: cover_2]

      
       
			Capítulo 1

			Consiguiendo un escenario

			La carretera rumbo al rancho Lewis estaba totalmente desierta. Isabella Martin, a pesar de tener puesto su CD favorito a todo volumen, no podía olvidar el compromiso que tenía con su amigo y jefe: Charles Weinstein. Le había prometido que haría su mejor intento en lograr conseguir el rancho Lewis como locación principal para la película Una tierra apasionante. Cuando a Charles se le metía entre ceja y ceja una obsesión, no cejaba en su empeño y, normalmente, Isabella era la que tenía que cumplir esa obsesión. Pero lo de Charles ya era un capricho. Había más de cinco ranchos estupendos y disponibles para filmar la película, pero lo que había hecho que Charles se encaprichara con el rancho Lewis era la manada de toros cuernilargos que había allí.

			—Isabella, gatita, por favor, tienes que conseguir que ese viejo Lewis nos rente el rancho… necesito que esta película salga formidable… otra nominación al Oscar no me caería nada mal…

			—Charles…, sabes que te quiero, te adoro, pero ¿de verdad me harás manejar hasta Texas?

			—Gatita…, solo en ti puedo confiar… Mandé a Hannah, mandé a Laura, mandé a los inútiles de Nick y Andrew y dijeron que ni siquiera pudieron ver al viejo… solo lograron hablar con su mano derecha, un tal John… y los mandó directito al infierno por órdenes del tal Lewis…

			—Entonces no esperes demasiado… tal vez a mí tampoco me reciba…

			—Te mando a ti porque eres linda y comprometida conmigo y con tu trabajo… eres mi asistente personal, gatita…

			—Tal vez no le agraden a ese viejo las chicas lindas…

			—A todo mundo le gustas, Isabella…

			Ojalá que Charles tuviera razón. Isabella sintió una punzada de nervios en el estómago. ¿Y si no conseguía la tan ansiada entrevista con el tal Liam Lewis? No solo tenía que lograr la entrevista, tenía que convencerlo de que prestara su rancho para filmar por tres meses la película de Charles. Sería tarea difícil. Mientras finalizaba su canción favorita, alcanzó a divisar una imponente hacienda y suspiró profundamente. Tomó la vereda que guiaba hacia la casa y estacionó su auto. Revisó que su maquillaje y peinado estuvieran impecables y, después de morderse los labios por un segundo, tocó a la puerta. Una señora de no más de cincuenta años, con cabello rizado y algunas canas plateadas y mandil, le abrió la puerta.

			—Buenos días, me llamo Isabella Martin, tengo una cita con el señor Liam Lewis.

			—Ah, sí. Usted viene de los estudios cinematográficos, ¿no es así? Pero me parece que John la iba a atender, pero no está, se encuentra con Liam en las caballerizas…

			—No —dijo Isabella decidida—. No hablaré con ningún John. Mi cita es con el señor Liam Lewis. Si fuera tan amable de informarme dónde están las caballerizas, iré directo hacia allí si el señor Lewis no se encuentra en casa.

			—¿De verdad? —La señora se impresionó por la determinación que mostraba Isabella—. Disculpe, no me he presentado con usted. Mi nombre es Carol, soy el ama de llaves. No creo que las caballerizas sean un lugar para una señorita como usted…

			—No se preocupe. Vine a una cita y si el señor Lewis no está aquí en su casa, yo iré a buscarlo. Dígame cómo llego a las caballerizas, por favor.

			—Tendría que tomar usted un camino de terracería que rodea la casa, pero…

			—Pero ¿qué?

			—Está muy mojado… se expondría a que su auto se atascara… además…

			—De eso no se preocupe. Creo que sé manejar lo suficientemente bien para no atascarme. Gracias por las indicaciones, señora Carol. Con su permiso…

			Isabella ya se daba media vuelta cuando la voz de Carol la detuvo.

			—Señorita Martin…

			—¿Sí?

			—¿Le molestaría llevar esta canasta de bocaditos para los chicos? Ya es tarde y probablemente no han almorzado… ¿Podría usted…?

			—Por supuesto… démela.

			Minutos más tarde, Isabella tomaba el camino de terracería que Carol le había indicado con una canasta llena de comida al lado. Olía delicioso y de no ser que estaba a punto de toparse con el tal señor Lewis, hubiese tomado algo de la canasta. Pero quería lucir lo más presentable y profesional que pudiera. Volvió a poner su música favorita, pero apenas iba a introducir el CD cuando sintió cómo el auto se cimbraba hasta detenerse de una manera agitada. Isabella suspiró. Volvió a prender el auto y solo oyó cómo las llantas traseras giraban en torno a su eje y se atrevió a mirar por el retrovisor. Cerró los ojos mientras sentía cómo una sarta de palabrotas se le venían a la boca. Se había atascado tal y como lo había predicho Carol. Un lodazal inmenso la había atascado y ahora era imposible salir. ¡Demonios, demonios, demonios! Abrió la puerta del auto, intentó bajarse con todo el cuidado del mundo y sus tacones Manolo Blanhik se hundieron completamente en el fango. ¡Maldita sea! Lo único que quedaba era quitarse los ya arruinados zapatos, las medias e intentar ver si podía levantar un poco el auto y salir del atolladero. Error. No dio ni un paso y cayó totalmente de frente arruinando su carísimo traje sastre. Otro río de palabrotas vino a su boca. Total, faltaba mucho para llegar a las caballerizas hasta que oyó una voz masculina.

			—Vaya que sabe maldecir como un auténtico vaquero…

			Isabella volteó y, por un momento, el sol la encandiló. ¡Genial! ¡Lo único que le faltaba, que un idiota llegara en el momento más humillante de su vida! Sin contener su rabia, le contestó.

			—No sea insolente y si tiene tantita caballerosidad, ayúdeme… ¿Que no ve que se me atascó el auto?

			—Eso cualquiera lo ve… aunque desde luego, también veo otras cosas… —Se le quedó viendo lascivamente al pecho.

			Isabella bajó su mirada hacia su saco abierto y su blusa totalmente adherida al cuerpo por el lodo. Maldijo su suerte una vez más. ¡Maldito vaquero de mierda y maldito Liam Lewis! Si el viejo bastardo se hubiera presentado en su casa a la hora acordada no hubiese tenido que estar pasando semejantes penurias delante de ese mequetrefe.

			—¡Cínico! ¡Patán! ¡Quítese de aquí! Lo primero que haré en cuanto vea al señor Lewis es la manera en que sus empleados tratan a las personas aquí…

			—No me diga…

			—¡Sí le digo! ¿Al menos puede decirme cómo llego a las caballerizas?

			—Veinte metros más adelante, pero ya no va a encontrar a nadie. Todos se fueron a almorzar.

			—¡Yo traigo el almuerzo, estúpido!

			—Pues lo debiera haber dicho antes…

			El vaquero se quitó del sol que le impedía a Isabella verle la cara, abrió el auto y tomó la canasta que Isabella llevaba consigo. Ante la mirada atónita de la chica, comenzó a comer y a gritar a los chicos que venían más atrás que el almuerzo había llegado. Isabella sentía que explotaría en cualquier momento.

			—¡Chicos! No lleguen hasta la casa, Carol mandó todo, aquí está el almuerzo…

			—Nefasto… —murmuró Isabella.

			—Lo sé… soy nefasto… —El vaquero le sonrió y Isabella por fin pudo verle la cara. Tenía los ojos de color zafiro, no parecía tener más de veintiocho años y tenía el cabello negro. Su cara tenía una sonrisa desenfadada, casi cínica y la veía con un dejo de interés y sensualidad. Isabella, a su pesar, no pudo evitar pensar que era sumamente atractivo. Los músculos de los brazos, la cintura, la espalda… Pero lo patán, ni quién se lo quitara. 

			—Hey, John…

			—Sí, jefe… aquí estoy.

			¿Jefe? ¿Jefe? No… no podía ser. ¿Acaso ese vaquero nefasto y engreído era el jefe? No, había escuchado mal.

			—Agarra esos tacones, ese saco, saca este carro de este lodazal y llévalo a la casa. Yo voy a llevar a la señorita.

			—Ni loca…

			—Sí, Liam, nos vemos allá.

			¿Liam? Isabella solo se tapó los ojos mientras el vaquero le retiraba la mano de los ojos con arrogancia.

			—Así es. Este patán es el señor Lewis. Y si usted es la señorita Isabella Martin y fue capaz de venir hasta las caballerizas para hablar conmigo, supongo que tendré que oír su propaganda cinematográfica…

		

	
	



	Que sí, que todas sabemos que Robb es un cursi y un friki, pero Mimi tampoco se queda atrás. 
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	Con Amar sin miedo llega a su fin la Saga Inmarcesible, la tórrida y valiente historia de amor de Miranda Ros y Robert Allen. 

Si creían que Jerome Allen era el único de sus problemas, pronto se darán cuenta de que estaban muy equivocados. Un pasado no tan lejano vuelve para mover los cimientos de sus vidas, no así de su amor; ese que ya no duda, que ha madurado, que no se desangra, que los ha convertido en mejores personas.

Cuando la integridad física de Mimi empieza a verse comprometida, Robb se ve obligado a tomar medidas desesperadas. Un escuadrón de escoltas velará por su seguridad. Ella, resignada, acabará aceptando su nueva situación. Todo se precipita cuando las amenazas pasan a recaer sobre las personas a las que más quiere. Álex, Vivien o el propio Robb, se verán en el punto de mira de aquellos que desean su destrucción. A Mimi le tocará luchar por ellos y por alcanzar esa libertad plena que tanto ansía y que tanto necesita para poder amar sin miedo.

El amor más absoluto, el sexo más desenfrenado, las amistades más sinceras, el sentido del humor más desenfado, los vínculos familiares más absolutos, la locura más honesta o la redención más ansiada, se irán dando paso en la forma y en el fondo no solo de este cierre sino a lo largo de toda la serie.







Raquel Gil Espejo (Añora, 1982) es diplomada en Magisterio de Educación Especial por la Universidad Ciencias de la Educación de Córdoba. Maestra de profesión; soñadora por vocación, hace unos años retomó esa pasión por la escritura que tuvo de niña y que la ha vuelto a abordar en plena madurez.


Como novelista, es autora de la «Saga Alas y raíces», una trilogía de ficción paranormal, fantasía y romance; de la Serie romántica erótica «Inmarcesible», y de varias novelas históricas románticas que esperan su momento.


Como poeta, forma parte del movimiento internacional Grito de Mujer, así como del Encuentro de Poetas por la Paz que se celebra cada año en Villafranca de Córdoba o del Encuentro Internacional de Poesía Ciudad de Cabra; entre otros. Del mismo modo, participó en el II Encuentro de «Poetas de Los Pedroches». En el año 2017 editó su primer poemario «Te olvidaste de Blancanieves», de la mano de la Editorial Círculo Rojo. Es jurado del Premio de Poesía «Hilario Ángel Calero» ciudad de Pozoblanco, y colabora regularmente en Radio Ecos Poéticos poniendo su voz no solo a sus poemas sino a los versos de grandes poetas de todos los tiempos.


Su mente inquieta y su pasión por la escritura hacen que siempre esté inmersa en un nuevo proyecto literario.   


	

	

[image: 019]



	

	
Edición en formato digital: mayo de 2021



© 2021, Raquel Gil Espejo

© 2021, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

	



	Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright.  El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas  y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva.  Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está  respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.



ISBN: 978-84-18497-65-0



Composición digital: leerendigital.com



Facebook: penguinebooks

Facebook: SomosSelecta
 
Twitter: penguinlibros

Instagram: somosselecta

Youtube: penguinlibros




	[image: imagen]

	

		
			

    		

			NOTAS

			

    		

    		

			Capítulo 69

			

			[1]	Poema extraído del poemario inédito Sobreviviremos en el país de las caricias, de la autora.

			[2]	Poema extraído del poemario inédito Sobreviviremos en el país de las caricias, de la autora.
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